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Abstract
Many teenage giris hold largely negative
attitudes towards physical activity in general and
PE in particular. This negativity takes many forms
and has serious consequences in terms of
education, health and life-Iong learning. This
study attempts to "give voice" to the often
unheard giris themselves byexploring 75 giris'
experiences and understandings of PE lessons. It
was found that most giris feel positively about PE
but that there are a substantial proportion who
have strong negative feelings and indeed
"disengage" from the subjecto It is concluded
that not only are giris' predispositions and needs
diverse but that giris do not fit neatly into
categories of "those who enjoy PE" and "those
who do not'. Further that evel)l individuaf's
responses are worthy of consideration in
attempting to understand the place where
teenage giris' subcultures and identity formation
intersect with their experiences in PE Chaflenges
are made to the PE profession in order to
improve the teaching of PE for giris.

ReS1l1llen

Muchas chicas adolescentes mantienen ac­

titudes negativas hacia la actividad física en

general y la Educación Física (EF) en particu­

lar. Estas actitudes adoptan diversas formas

y tienen consecuencias serias desde el pun­

to de vista de la educación, la salud, y el

aprendizaje a lo largo de la vida. Este estu­

dio intenta "dar voz" a las incomprendidas

chicas adolescentes a través de la explora­

ción y comprensión de las experiencias en

sus c1ases de Educación Física.

Durante el estudio nos hemos encontrado

que muchas de las chicas mantenían actitu­

des positivas hacia la Educación Física, sin

embargo, también se apreciaba una pro­

porción considerable de fuertes sentimien­

tos negativos y de "desconexión" de la

asignatura. Se concluye que no solamente

se trata de predisposiciones y necesidades

diferentes, sino que éstas no pueden en­

cuadrarse dentro de categorías duales tales

EducaClón Fislca y Depol1es (62) (9 O)

como "chicas que se divierten en Educa­

ción Física" y "chicas que no". Las res­

puestas individuales son dignas de conside­

ración en el intento por comprender ellu­

gar exacto donde la subcultura adolescente

femenina y la formación de su indentidad se

unen junto a sus experiencias en Educación

Física. Finalmente son expuestos algunos

desafíos para la profesión de la Educación

Física de cara a mejorar la enseñanza de

esta materia en la chicas.

Introdllcción

Como profesora de Educación Física (EF) en

secundaria, la autora ha comenzado cada

vez mas a percatarse de la complejidad con

que algunas chicas adolescentes mantienen

actitudes negativas hacia la actividad física en

general y hacia la EF en particular. Estas acti­

tudes negativas se presentan de diferentes

formas, habiendo sida suficientemente deta-
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Método
Para el estudio fueron seleccionadas seis

escuelas públicas en los condados (regio­

nes) de Hampshire y Cambridgeshire (véa­

se figura I), las cuales mantenían ciertos

elementos comunes con las escuelas de se­

cundaria Britilnicas, y por ello podríamos

argumentar que reunían cierta representa­

tividad. Cada una de las escuelas ofrecían

ciertas variaciones en cuanto a la estructura

socio-económica de su población estudian­

til, si bien, todas tenían un número predo­

minantemente de estudiantes blancos y un

pequeño número de estudiantes de origen

asiàtico. El objetivo no era comparar las es­

cuelas como instituciones diferenciadas,

sino proporcionar un ejemplo "estratifica­

do" de las entrevistadas respecto a la escue­

la y la educación física, y respecto a los ante­

cedentes personales y sus experiencias. La

muestra estudiada fue de 75 chicas de unos

13- 14 años de edad (2), las cuales se en­

contraban aproximadamente igualadas en

lo que se refiere a habilidades académicas y

físicas, pero mantenían entre sí un variado

nivel de actitudes hacia la EF. Aunque po­

dría cuestíonarse que la visión de estas chi­

cas fuera generalizable a otras chicas de su

edad, o que sus perspectivas fueran esta­

bles a través del tiempo, sin embargo, los

resultados sí deben entenderse como un

ejemplo "estratificado" y "representativo"

del grupo de edad dentro de cada escuela.

El cuestionario fue elaborado con la idea de

descubrir las satisfacciones y sentímientos

de las chícas hacia la EF; sus esfuerzo reali­

zado en las c1ases de EF y los factores que

hacían comprometerse o desconectar de la

c1ase; los niveles de participación de las chi­

cas en c1ases y en actividades extra curricu­

lares; las actividades realizadas en la EF que

a elias les gustaban y les disgustaban; los pe­

ríodos prolongados de enfermedad o dis­

ponibilidad que afectaban a los estudiantes

en sus c1ases de EF; las propias percepcio­

nes sobre la habilidad en EF; y la probabili­

dad de elegir el GCSE PE (General Certifi­

cate of Secondary Education-Physical Edu­

cation) (3) como opción al llegar a los 10

años. Junto con estas cuestiones se les per­

mitió a los estudiantes "añadir alguna otra

cuestión que te gustaría", a través de la

alum nos" (Williams y Woodhouse, 1996:

20 I). Barritt et al. (1985) estan animando a

los investigadores educativos a que ..... co­

miencen a escuchar las experiencias de

los chicos". En este sentido, este estudio

se propone explorar las experiencias y sig­

nificados de alumnas de secundaria para

ofrecer una contribución complementaria

para la "construcción" de .....una concep­

tualización mas inclusiva en la Educación Fí­

sid'. (Sparkes, 1992:75).

Existen importantes evidencias que de­

muestran c1aras conexiones entre la diver­

sión de un estudiante en una matería curri­

cular, su motivacíón hacia el Iogro, y su éxi­

to en ella (Brophy, 1998; Wínch, 1998).

Existe, ademas, evidencias que unen la sa­

tisfacción (o insatisfacción) del estudíante

dentro de las c1ases de EF con las decisiones

que posteriormente tomara de adulto so­

bre la participación en actividades físicas

(Hendry, 1986; Scraton, 1987; Wright y

Dewar, 1997). Consecuentemente, el

propósito de esta investigación fue estable­

cer el nivel de motivación y satisfacción en

EF, y examinar los factores que afectan a es­

tos niveles de motivación. La hipótesis de la

autora era que, aunque muchas chicas no

abandonen la EF, es probable que sus senti­

mientos (positivos y negativos) hacia la EF

cambien. De esta forma, las opiniones de

las chicas deberían ser consideradas de cara

a mejorar la comprensión de los abando­

nos y conseguir un cambio mas pronuncia­

do en sus actitudes.

Para la recogida de información se conside­

ro apropiado la utilización de un cuestiona­

rio, tendiendo en cuenta las limitaciones de

tiempo y los recursos disponibles. El uso de

preguntas estandarizadas y los resultados,

en gran parte cuantificables, permitió un

analisis de los datos relativamente sencillo

(Cohen y Manion, 1994; Munn y Drever,

1990).

Este artículo describe los métodos utiliza­

dos y los resultados que fueron encontra­

dos. Ademas, la profesión de la EF es cues­

tionada en relación al género y se sugieren

conexiones entre los paradigmas plantea­

dos en la investigación y la necesidad de una

mayor aproximación cualitativa a la ense­

ñanza de la EF.
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lIadas por autores como Scraton (1992) o

Shropshire et al. (1997). La evidencia de la

investigación, y las propias experiencias

practicas de la autora en la enseñanza, nos

sugiere que las formas de negatividad de las

chicas adquieren diversas practicas, pudien­

do éstas pasar por la disminución del entu­

siasmo hacia la actividad deportiva extracu­

rricular, la no participación en las mismas, o

incluso la ausencia en las c1ases de EF. Las

consecuencias son diversas, sin embargo,

suele reconocerse que estas adolescentes

no sólo estan sacrificando una parte vital de

su educación y experiencia, sino que tam­

bién estan perdiendo elementos importan­

tes (salud, autoestima, diversión), que po­

drían conseguir con la participación e implí­

cación en una practica deportiva (BBC Radio

4, 1998; Healt Education Authority, 1998).

Los principales perjuicios suelen tener lugar

en la escuela, no obstante, debemos reco­

nocer que continúan después de la escuela,

privando a las mujeres de unos estilos de

vida físicamente activos y de unos aprendiza­

jes para toda la vida. (Deem y Gilroy, 1998;

Wright y Dewar, 1997).

En las últimas décadas varios investigadores

en el campo del género han comenzado a

enfatizar la necesidad de "dar voz" (I) a

quienes menos suelen oírse durante la in­

vestigación. Aún así, todavía sorprende que

.. haya pocos datos que den voz a los
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realización final de una pregunta abierta.

Los resultados presentados aquí represen­

tan una selección de los resultados del estu­

dio realizado; para ampliar con mas detalle

y ver los anexos completos puede acudirse

a Cockburn ( I999a).

Algunos códigos fueron desarrollados para la

categorización de las respuestas abiertas,

mientras que las preguntas cerradas fueron

agrupadas y categorizadas 01. Cohen y Ma­

nion, 1994). Los resultados fueron interpre­

tados inicialmente a través de un analisis ma­

tematico, evitando inferencias e intentando

mantener los datos tan lejos de una "inter­

pretación libre" (de valores) como fuera po­

sible (Munn y Drever, 1990). A pesar de

ello, no sólo nos surgieron dificultades y

complicaciones -tales como contestaciones

ambiguas- sino que también comencé a re­

lacionar mis ideas y sugerencias, o "corazo­

nadas", con los datos para ver si elias se en­

contraban sostenidas con las evidencias re­

cogidas. Véase Cockburn (1999a) para una

exposición mas detallada de cómo la autora

se encontraba siendo crítica consigo misma y

con el propio método, al mismo tiempo que

esperaba poder explorar las ventajas relati­

vas de la investigación cualitativa en contraste

con la cuantitativa.

Resultados y discusión (4)

"¿Con qué nivel de participación
te implieas en las elases de EP?"

Los resultados muestran que el 64 % (48)

de las estudiantes dijeron que siempre, o

normalmente participaban activamente en

las clases de EF y solamente el 9 % (7) con­

testaron negativamente. Sin embargo, alre­

dedor de un cuarto (27 %) dijeron que so­

lamente algunas veces se implicaron acti­

vamente, y otras no. A su vez es importan­

te subrayar que una de cada cinca alumnas

(15) había faltado a cerco de lo mitad, o

mós, de las clases de EF del último trimes­

tre. (Estas traían un justificante de enferme­

dad o no traían la ropa, a pesar de las san­

ciones que el departamento de EF solía

aplicar a los que olvidaban traer su equipa­

ción). Este nivel tan elevado de falta de par­

ticipación fue mostrado en el estudio de Mi-

losevic (I 995) realizado sobre cuatro es­

cuelas. La autora encontraba que mientras

que las chicas y chicos de edades compren­

didas entre I I Y I 2 años presentaban la

misma probabilidad de faltar a las clases de

EF, las chicas de 15 y 16 años tenían el do­

ble de probabilidad respecto a los chicos.

Los niveles de motivación en diez de las

chicas que contestaron el cuestionario fue

particularmente preocupante, especial­

mente por las razones que daban para evi­

tar las clases y no tomar parte en elias. Los

siguientes comentarios son indicativos de

estas actitudes, "...normalmente no hago

Educación Física pues obtengo una justifica­

ción de mi madre" o "... intento librarme de

ella". De forma parecida, 35 de las razones

dadas para no traer la ropa (16 estudiantes)

fueron realizadas para evitar tomar parte en

las clases. Los propios estudiantes recono­

cían que "...a veces era una excusa para no

realizarla", "no siempre quiero realizar EF,

por lo que a veces no la traigo" o "traigo la

ropa de EF a las clases que me gustan".

No obstante, la mayoría de las evidencias

encontradas ponen de relieve que existe un

número importante de chicas que permane­

cen en la frontera entre satisfacerle y no sa­

tisfacerle la EF (53 %) Y esforzarse o no en

las clases (27 %). Es importante compren­

der las complicadas sutilezas que encierran

estas "fronteros" o "posiciones interme­

dias" en las chicas, pues representan una

gran proporción de la muestra. Las encues­

tadas mostraron 46 razones por las cuales

intentaban esforzarse en las clases de EF. De

entre estas el "interés hacia ellogro" fue con

diferencia la razón mas importante (46 %).

Normo/mente intento esforzorme porque

quiero realizorlo bien y conseguir buenos

co/ificociones.

Normo/mente intento esforzorme porque

quiero obtener una bueno nota, mejorar

en la odividod.

La investigación muestra que un factor im­

portante que determina este proceso es el

autoconcepto (Brophy, 1998; Trew et al.,

1997). La propia imagen del estudiante, y

consecuentemente su autoestima, "tende­

ró o afectar sobre sus experiencias de

aprendiza¡e y consiguientemente sobre
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sus niveles de rendim ien to" (Wookhou­

se, 1997:42). La investigación también ha

demostrado la existencia de importantes

diferencias de género, por las cuales los chi­

cos tienden a tener una visión mas positiva

de su propia valoración y de sus competen­

cia atlética que las chicas (Trew et al., 1999;

Van Wersch, 1997).

Finalmente, otra razón dada por las en­

cuestadas para intentar no participar en las

clases de EF fue simplemente que no les

gustaba la EF (10 %). Igualmente, un núme­

ro de chicas dijeron que elias intentaban es­

forzarse en EF porque les divertia ( I 5 %).

"¿Te diviertes en las elases de EF?"

Cuando las chicas de I 3- 14 años fueron

preguntadas sobre qué sentían hacia sus cla­

ses de EF, menos de un tercio (23) contesta­

ron positivamente (i.e., siempre o cos;

siempre les gustaban las clases de EF). Nue­

vamente fue sorprendente encontrar que

mas de la mitad (40) de las chicas contesta­

ron que o veces se divertía en EF y o veces

no, mientras que algo mas de una de cada

seis contestaron negativamente que, elias

nunco ¡amós o apenas se divertían en las

clases de EF. Estos resultados parecen estar

apoyados por el hecho de que solamente el

21 % de estas chicas dijeron que elegirían el

GCSE en EF (5) como opción a los 14 años,

y un 40 % dijeron que elias definitivamente

no lo escogerían (6). Evidencias similares han

sido encontradas en los estudios realizados

por Mason (1995); Shropshire et al. (1997)

YWilliams y Woodhouse (1996).

Mientras las chicas en este estudio indica­

ron 45 veces distintas razones para gustarle



la EF, 84 veces indicaron razones por las

que no les gustaba. Los argumentos son

complejos; pero pueden ser agrupados

dentro de tres temas principales: I) Las

percepciones que tienen las chicas sobre su

capacidad atlética; 2) Su percepción de la

aceptabilidad social en lo que respecta a la

deportivización femenina; 3) La importan­

cia de los aspectos físicos de la EF.

Habilidad y diversión

La percepción de las capacidades propias es

el principal factor que inftuye en el nivel de

satisfacción de los participantes hacia una

actividad determinada (Gilroy, 1989; The­

berge, I99 I). En nuestro estudio la propia

capacidad de los estudiantes fue el segundo

factor mas importante mencionado (50 re­

ferencias) en todas las preguntas abiertas

del cuestionario, determinando negativa­

mente las actitudes de las chicas hacia la EF.

La importancia de la habilidad para estas

chicas queda simplificada en comentarios

como "realmente odio la idea de la EF
aunque me gusta cuando me encuentro

bien en ella" o "especialmente me gusta
el netball porque se cómo iugar".
Ampliamente reconocido es el hecho de

que las chicas son mas propensas a tener

una peor percepción de su habilidad en EF

con respecto a los chicos (Fox, 1994; Ma­

son, 1995; Shropshire y Carroll, 1998). La

consecuencia de un bajo "ego" y una baja

"orientación hacia la tarea" en las chicas

tiene importantes consecuencias no sólo

para la participación en las c1ases de EF y ac­

tividades extra curriculares, sino también

para su posterior estilo de vida y salud (Fox.

apunts

1994; Graydon, 1997). Thomas (1985)

encontró que uno de los principales facto­

res que contribuyen, en un largo plazo, a la

desvinculación con el deporte y la actividad

física fue precisamente los malos recuerdos

en la EF escolar, particularmente el recuer­

do de tener una imagen de sí poco compe­

tente. Las chicas del estudio mantuvieron

comentarios negativos donde solían apre­

ciarse como no competentes: "no me gus­
ta el fútbol porque no sé como iugar" o

"no participo frecuentemente porque
sabia que no podria hacerlo".
La actividad o actividades realizadas en EF,

según las chicas de este estudio, fue el mas

c1aro elemento que afectaba a la diversión o

aburrimiento mostrado hacia las c1ases de

EF. Estos resultados complementan los en­

contrados por otros investigadores como

Underwood (I 988), quien encontró que

"...algunas de las razones que explica­
ban el entusiasmo e interés de los estu­
diantes hacia la EF podía ser encontra­
da en el propio curriculum de EF". Los

resultados de este estudio apoyan la idea de

que gran parte de la importancia concedida

a la actividad tiene su base en la habilidad

percibida por el estudiante durante su reali­

zación. "Ser bueno en" una actividad de­

terminada fue la segunda razón mas refe­

renciada (32 frecuencias) que las alumnas

destacaban para divertirse. "No ser bueno
en" fue también la segunda razón (32 refe­

rencias) para indicar que no les gustaba una

actividad. Sorprendentemente esta per­

cepción propia de su habilidad, y su corres­

pondiente autoconfianza, fue mas alta en

los contenidos de netball y gimnastica -dos

actividades femeninas donde las opiniones

sociales tradicionales tienden a aprobar y

confirmar las habilidades de las chicas, y

subsiguientemente, sus identidades feme­

ninas. AsI, las c~icas necesariamente no

eran mejores que los chicos en términos de

resultados físicos dentro de estas activida­

des, sin embargo, se asumía que eran supe­

riores porque elias eran chicas. Estos resul­

tados pueden apoyarse por el hecho de

que en general las chicas que contestaron al

cuestionario tenían una baja percepción de

su habilidad en actividades como fútbol

-uno de los deportes de equipo masculino
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que representa la deportivización masculi­

na de este continente- y la carrera, en la

cualla condición física, la velocidad, la resis­

tencia y la perseverancia -todas típicamen­

te asumidas como cualidades "masculinas"­

son reverenciadas.

El deporte es para kombres,
no para mujeres

La deportivización del cuerpo femenino
Las chicas adolescentes y las mujeres jóve­

nes estan socializadas dentro de la cultura

de feminidad, con su obligada modestia, fi­

nura, inactividad, incapacidad física y desea­

bilidad (homosexual). Una parte funda­

mental de identificación y pertenencia a la

subcultura adolescente femenina es una

obsesión por la apariencia física, o la ideolo'­

gla de la "mujer como objeto" (Scraton,

1993:45). Como resultado de esto, las chi­

cas tienden a tener una imagen de sí mas

pobre que los chicos, ser mas infeliz con su

cuerpo y suelen evitar con mayor frecuen­

cia la actividad física (Hill y Brackenridge,

1989). En relación al cuestionario, varias

chicas señalaban su desconfianza, descon­

cierto y hasta vergüenza con respecto a sus

cuerpos. Comentarios como los siguientes

ilustran esta imagen:

Pienso que en EF tienes que sentirte bien y

cómoda para hacerla mejor l . Tienes que es­

tar segura de ti.

Si alguien se encuentra preocupada por su

apariencia entonces no querran realizar EF.

Estoy realmente avergonzada de mi cuerpo..

La odio porque me siento diferente a otras chi­

cas de mi c1ase ... , siempre siento como si estu­

viera siendo mirada por un montón de gente...

no me gusta la EF porque siento que estoy gor­

da y me preocupa que la gente pueda ver

como soy. Algunas veces llevo mi pantalón y un

jersey ancho para escondemne.

Estas citas explican la afirmación de Gilroy

(1989: 170) de que "lo físico, por lo tanto,

no es simplemente físico, sino también so­

cial". Sugiere pues que la desgana de las chi­

cas para tomar parte en la EF, y el gran nú­

mero de elias que dejan de hacer deporte

extra-curricular, puede surgir desde este

confticto de culturas y la falta de educación



en las chicas para una confianza sobre el

ambito físico (Crockburn, I999b). Esta idea

se encuentra apoyada por el resultado de

que "hacer deporte en frente de otro' fue

rechazado por mas de la rnitad (53 %) de

las chicas que contestaron al cuestionario.

La ansiedad de las chicas frecuentemente

es acentuada por el hecho de tener que

ponerse ropa deportiva, junto con la nece­

sidad de cambiarse antes y después de las

c1ases. Los resultados de algunas investiga­

ciones sugieren que algunas estan poco dis­

puestas a ponerse la ropa deportiva y expo­

ner su cuerpo, o parte de él, ya que suelen

ver esta acción como poco agradable y pa­

sada de moda (Milosevic, 1995; Shilling,

1993). Alrededor de un cuarto (27 %) de

las chicas en este estudio dijeron que llevar

la ropa necesaria para la EF les desmotiva­

ba. De acuerdo a esto, existió un número

de afirmaciones (19) que respondiendo a

las preguntas abiertas, señalando su insatis­

facción con la ropa de EF. "Todos los co­

sos que hogo en EF me resulton vergon­

zosos, de hecho no traigo mi ropo por­

que mis piernos... mis piernos porecen

mocizos en ponto/ón corto y esta es vio­

lento".

Como miembros de la cultura femenina

muchas chicas adolescentes y mujeres jóve­

nes adoptan símbolos de la feminidad adulta,

tales como joyas, maquillaje, peinados y

otros; los cuales requieren un tiempo (y ha­

bilidad) para poder ser adoptados. Sobre

este aspecto, al menos un tercio de las chicas

de nuestro estudio dijeron que elias se apar­

taban de la EF como consecuencia de tener

que seguir ,las normas impuestas por el de­

partamento, como por ejemplo, tenerse

que quitar las joyas, recogerse el pelo, etc.

Varias chicas utilizaron el cuestionario para

quejarse, de que no se les permitiera du­

charse (3) (7), teniendo que cambiarse en

un cuarto sucio y mal oliente (3), o bien no

tener tiempo suficiente para cambiarse (4).

Cockerill y Hardy (1987) refiejan la "confu­

sión" y el tiempo que es necesario para qui­

tarse estos "símbolos" antes de la c1ase de EF

y recuperarlos después, lIegando a la conclu­

sión de que las reglas departamentales y el

tiempo permitido para cambiarse tiene una

relevancia extrema para aquellas chicas ado-

lescentes y mujeres jóvenes que sienten la

necesidad de reconstruir su feminidad des­

pués de las c1ases de EF.

Avergonzadas por los chicos en EP

La EF puede causar en las chicas un "déficit

de feminidod" (Cockburn, I999b) y cierta

ambigüedad respecto a su conveniencia y fe­

minidad (heterosexual). Estas tensiones cau­

sadas por la necesidad de tener que realizar

una actividad física "inapropiada" en ropa pa­

sada de moda, se intensifica para algunas chi­

cas cuando la EF es enseñada en grupos mix­

tos de sexo. Muchas chicas se encuentran

con el dilema de que, para "triunfor" como

el profesor les exige, necesitan demostrar las

características masculinas de la habilidad, la

condición y perseverancia física; mientras

que para "tener éxito" entre sus compañe­

ros necesitan ".. .preservar su cuidodoso­

mente construido imogen femenina"

(Cockerill y Hardy, 1987: 149). Indudable­

mente. para triunfar en un aspecto es nece­

sario fallar en el otro, debido a la dicotomía

polarizada de identidades de género que le

ofrecen en los discursos públicos y popula­

res, como las revistas (V. Cockbun, I999c).

AI menos un tercio (24) de las chicas que

respondieron al cuestionario dijeron que

elias estarían desmotivadas en una c1ase

con chicos, mientras que sólo 8 dijeron que

esta situación les motivaría. De forma simi­

lar, al menos un cuarto (17) dijeron que

elias preferirían estar en una c1ase sólo con

chicas, mientras que sólo un pequeño nú­

mero (5) lo contradijo. (Las escuelas involu­

cradas en el estudio enseñaban EF en gru­

pos mixtos agrupados en proporciones di­

versas, en ningún caso asignadas). Varios

comentarios realizados por las chicas en el

cuestionario lIamaban la atención sobre et

hecho de que para algunas su nivel de con­

fianza disminuía al reatizar las c1ases de EF

con chicos.

Cuondo los chicos se ríen ol cometer 0/­

gún error me desmotivo.

... 105 chicos se divierten si tu no puedes

golpeor el bo/ón ... si tu estós con chicos

que te toman el pelo te avergüenzan

.. .preferiría hacer EF con todas las chicas

en lugar de estar mezclados.
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Los estudios que han comparado las actitu­

des de chicas y chicos han encontrado que

a las chicas les gusta menos las c1ases mixtas

(e.g. Lirgg, 1993), y que estos sentimientos

aumentan cuando van siendo mayores

(Mason. 1995; Milosevic. 1995). Aunque la

mayoría de las chicas en muchos casos (in­

c1uyendo este estudio) dicen que nos les

importa, lo cierto es que si intentamos fo­

mentar el trabajo conjunto de las chicas que

no les gusta la EF deberemos considerar los

intereses de estas estudiantes. La respuesta

negativa no se da en todos los casos (I de

cada 5) ni para todas tas actividades, como

este comentario muestra.

Realmente no me molesto hocer boile o

este tipa de cosa con chicos. Pera no los

correros, los deportes en el exterior son

vergonzosos si no eres capoz.

Pero lo que sí muestran la evidencias es que

en situaciones mixtas los chicos "se sitúan

por encima de las chicas" (Deem. 1984) y,

en particular en EF, los chicos dominan y a

menudo intimidan a las chicas con respecto

aaspectos organizativos, espaciales, verbales

y pedagógicos de la c1ase (Scraton. 1987).

Así, de forma clara algunas chicas estaran en

desventaja. Esto viene a destacarse en los

comentarios realizados, tales como "no

querío hocer el trampolín delonte de los

chicos, por eso me sentí ... y no fui o lo

e/ase mós de dos veces"; "...usuolmente

no nos presto mucho otención pues el

profesor otiende o los chicos".

Las condiciones de practica:
"Humedad y frío, violencia
y brusquedad"

Es desalentador encontrarse mas de un ter­

cio (28) de las chicas en el estudio que di­

cen que elias lIegan a sentirse desmotivadas

hacia la EF por "quedarse sin aliento", y sólo

el 4 % (3) se encuentran motivadas con la

intensidad de la c1ase. El estudio de Dicken­

son y Sparkes ( 1988) apoya la idea de que

las demandas físicas de una actividad son

una razón muy común para que ésta no

guste; igualmente Mason (1995) ha mante­

nido esta hipótesis sobre la involucración

de jóvenes en el deporte. Estos hallazgos



indican el pobre conocimiento de la juven­

tud y los bajos niveles de motivación hacia

la condición física, lo que tiene obvias impli­

caciones para nuestra profesión.

Otro aspecto de la EF por el cual las chicas

no se divertía era el peligro a hacerse daño,

la agresividad y el contacto físico violento.

Este esta tradicionalmente asociado con -y

es muy importante dentro de- los deportes

masculinos, y por lo tanto en la EF de chicos.

Con respecto al género. las chicas apropia­

damente en forma se quejaron durante el

estudio de que frecuentemente se sufría al­

gún daño o había demasiada agresividad. So­

bre estos factores, el44 % (33) de las chicas

dijeron que las situaciones agresivas les ha­

cian desconectar de la EF, mientras que sólo

el I I % (8) dijeron que estos elementos les

motivaban. No obstante, es importante rea­

lizar una cuidadosa distinción entre "agre­

sión" y "competición", pues demasiado a

menudo ambos son presumidos como as­

pectos masculinos del deporte. Muchas mas

chicas se comprometían con la EF por ser

"competitiva" (45 %) que por ser "agresi­

va" (I I %). Esta idea sirve para recordar

que aunque algunas chicas se comprometen

con la EF por que les permite ser "artísticas

o creativas" (51 %), no existe, sin embargo,

patrones genéricos femeninos, pues a algu­

nas les divierte la competición y a otras ser

agresivas. Por ejemplo, una estudiante dijo

que a ella le gustaba especialmente el balon­

cesto porque "... es un deporte donde pue­

do ser agresiva y no quedar fuera!", en otro

caso era porque "... puedo ser agresiva y me

permite descargar mi furia".

El frío y las clases exteriores son quiza los

dos aspectos mas temidos de la EF en el

Reino Unido. El 81 % (61) de las chicas de

este estudio dijeron que hacer EF fuera,

cuando hace frío, les desmotiva. Cierta­

mente el frío, el cual fue también mencio­

nado de forma negativa 27 veces en la pre­

gunta abierta, Juega una parte importante

en la cultura de la EF en este país. Hasta que

haya un nivel razonable de respaldo en la

construcción de instalaciones deportivas

escolares, o al menos hasta que se utilicen

las instalaciones públicas, las escuelas con

espacios interiores limitados para la EF con­

tinuaran, presumiblemente, desmotivando

a muchas chicas.

Uno podría, quizas, ver lógico estas res­

puestas negativas respecto a estos aspectos

desagradables de la EF. Sin embargo, es re­

levante para el caso especular sobre qué es

lo que predispone a las chicas a reaccionar

de esta forma, mientras los chicos presumi­

blemente sufren las mismas (o peores) con­

diciones físicas y experiencias. Podría argu­

mentarse que mientras los chicos no tienen

socialmente permiso para quejarse dema­

siado fuerte, debido al temor de compro­

meter su imagen masculina, las chicas, en

efecto, si estan disciplinadas para quejarse

sobre las limitaciones físicas. Mientras los

chicos son enseñados a estar orgullosos

de haberse sobrepuesto a las condiciones

físicas, y son recompensados positivamente

por tal comportamiento "macho" (Connel

et al., 1982), las chicas tienen su propia "fe­

minidad enfatizada", esperando de elias

una queja por alguna herida, el frío o el cas­

tigo del profesor/a. De alguna forma, nece­

sitamos encontrar la forma de fomentar a

las chicas un compromiso auténtico y entu­

siasta con la EF y otros tipos de actividad físi­

ca, mientras permitimos simultaneamente

que puedan mantener su credibilidad como

unas "chicas adolescentes" en esta cultura

altamente sexualizada.

Posibles caminos: Reconocer
y prepararse para la diversidad

A fin de incrementar la confianza, y por lo

tanta disfrutar y participar en la actividad físi­

ca en general, y en la EF en particular, las

chicas necesitan ser enseñadas con situacio­

nes positivas, no sólo para descubrir y desa-

rrollar sus competencias, sino también para

valorarse y creer en sí mismas. No obstan­

te, igual de importante es la necesidad de

favorecer una atmósfera menos masculini­

zada en las clases de EF, donde las chicas

puedan aprender de una forma mas positi­

va (Stanworth, 1983; Wright, 1997). Sin

embargo, obstruyendo el progreso de tales

objetivos para las chicas encontramos las

contradicciones fundamentales que repre­

sentan la paradoja cultural, determinada

por el énfasis de la feminidad adolescente,

de un lado, y el deporte, epítome de la for­

ma dominante de la masculinidad en las cul­

turas occidentales industrializadas, de otro

lado. (Cockbum, I999b).

Hay claramente diferencias individuales

marcadas entre las chicas, quienes aceptan

o rechazan la EF, les gusta o les disgusta.

Esto hace que se incremente las cuestiones

de elección individual y no pueda hablarse

de elecciones generales por grupo. La im­

posibilidad de atender a cada uno de los de­

seos individuales hace imposible dar patro­

nes comunes de actuación, sin embargo es

posible identificar cuatro desafíos para la

profesión que ayuden a reconocer y aten­

der a la diversidad de las necesidad indivi­

duales de las chicas.

En primer lugar, es interesante explorar las

formas altemativas de conceptualizar y defi­

nir la actividad física, el movimiento, el de­

porte y la EF, pues esta puede "... cambiar la

hegemonía de los juegos y deportes tradi­

cionales" (Wright y Dewar, 1997:94). El

curriculum ofertado en la actualidad ha sido

acertadamente acusado de

Privilegiar las experiencias de las chicos

sobre las chicas, de tal modo que para

aquel/os los ;uegos competitivos en equi­

po conl/evan éxito, satisfacción yautoesti­

ma (Wil/iams y Woodhouse, 1996: 272).

Investigadores, tales como Penney y Evans

(1999) Y Thomas (1993), han criticado el

actual curriculum nacional de EF por su ses­

go y énfasis sobre los juegos tradicionales y

sus correspondientes valores "masculinos".

Fox ( I994: I 7) culpa a esta visión unidimen­

sional de la EF por que lleva a los jóvenes a

enfrentarse con una decisión dicotómica:
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hacer deporte, o (para las chicas) no hacer­

lo; al mismo tiempo que sugiere que "...el

deporte puede ser un tipa erróneo de acti­

vidad física para ofrecerles".

En lugar de llegar a una situación en la que

"deporte" y "Educación Física" sean pala­

bras rechazadas por las chicas y mujeres jó­

venes, debemos llegar a una" ... concepción

mas amplia de la participación de la mujer

en el esfuerzo fís ico" (Deem y Gilroy,

1998: 104). Esta visión es apoyada por las

conclusiones realizadas por Lyons:

Aun con olumnos menos octivos existe
uno considerable evidencio para sugerir

que un enfoque dinómico en el contenido

curriculor, porticulormente para olumnos
moyores, debe permitir un compromiso
moyor hocio lo EF y el deporte. (Lyons,

199834).

De forma similar, Williams (1993: 129) afir­

ma que:

El contenido curriculor deberío ser onoli­

zodo desde el punto de vista de su perti­
nencio en un doble sentido, como oportu­
nidod de oprendizo¡e y como octividod

destinada paro toda lo vida lo ocupoción
del tiempo libre de los chicos y chicos.

El segundo desafío que emerge desde la in­

vestigación relacionada con las actividades

de EF es la necesidad de ofrecer (mas) elec­

ción a los estud iantes. Eso puede ayudar­

nos a atender la diversidad y fomentar unas

actitudes mas positivas hacia la EF, dentro

de la variada individualidad de sujetos a los

que enseñamos. (Hendry y Singer, 1981;

Lyons, I998). Si proporcionamos a las chi­

cas (y chicos) mas jóvenes la amplitud de

actividades comentadas mas arriba, ellos

mismos tendran las experiencias y el cono­

cimiento necesarios para tomar decisiones

razonadas sobre sus preferencias de activi­

dad en los años posteriores a la escolariza­

ción. Para poder facilitar esta elección signi­

ficativa es necesario un trabajo adicional

para explorar las experiencias y opiniones

de los estudiantes e incrementar el com­

promiso hacia ciertas areas de actividad ac­

tualmente infravaloradas en muchas escue­

las (8)

En tercer lugar, los resultados de este estudio

señalan la diversidad de resistencias, debilida­

des y necesidades de las chicas dentro de la

EF. Existe realmente una necesidad en nues­

tra profesión de capacitar y fomentar a los

profesores de EF para atender mas eficaz­

mente a la diversidad encontrada dentro de

las c1ases de EF. Woodhouse mantiene que:

Nuestros programos omplios y equilibra­

dos no tendrón mucho éxito si los olum­
nos continúon reforzondo sus sentimien­

tos de incopocidod o inferioridod (Wood­

house, 1997:45).

Mientras persista la presión sobre el tama­

ño de las c1ases, y sobre el poco tiempo dis­

ponible, la solución es difícil; no obstante,

es crucial posibilitar los cambios. Para adap­

tar" .. .una forma diferente de conciencia

pedagógica" (Sparkes, 1992:2) podría in­

c1uirse el fomento de una consciencia peda­

gógica innovadora y de unos modos de en­

señanza que pudieran conseguir un mayor

logro y entusiasmo en las chicas.

En cuarto lugar. nosotros debemos cam­

biar el discurso oficial de la EF. el cual

"... potencia la individualidad. el poder. el

control y la responsabilidad. pero mantie­

ne en su parte oculta cuestiones de c1ase.

raza. género y habilidad [y sexualidad]"

(Evans y Clarke. 1988 140). Necesitamos

desafiar a la opresión de los estereotipos

de género (y étnicos y socio-económicos)

y la homofobia heterosexual que se en­

cuentra dentro de la EF y el deporte. Tam­

bién necesitamos incrementar la concien­

cia de cómo la c1ase. la etnicidad y la habili­

dad. al mismo tiempo que la dicotomía

perjudicial de la hetero/homosexualidad.

afecta a las experiencias de las chicas y sus

necesidades en el deporte en general. yen

la EF en particular.

Finalmente. hay una necesidad de promover

la investigación en EF y el deporte con chicas

y mujeres de todas las edades y en todas las

areas en y fuera del país; e investigar mas a

fondo cómo son las relaciones de los chicos y

hombres con la EF y el deporte (9). AI conse­

guir estos y otros desafíos podremos empe­

zar a remediar el "...desequilibrio crónico

en las percepciones y el conocimiento de

la gente ioven [y también adulta]" (Milose­

vic. 1995:60). y con ello fomentar el com­

promiso de las chicas hacia una participación

prolongada y entusiasta en el deporte. En

cualquier caso. el trabajo para conseguir este

cambio no esta exento de problemas. tensio­

nes y paradojas. y muchos de los cambios

realizados en las investigaciones cualitativas (y

feministas) de las chicas en la EF ofrecen po­

tencialmente algunas ayudas a la enseñanza

algo conservadora de las chicas (y chicos). La

reflexión. el pensamiento y la consciencia tan

valorados en la investigación cualitativa podría

trasladarse facilmente a la reflexión. el interés

la preocupación dentro de las situaciones de

enseñanza. Si los avances de la investigación

pudieran compartirse con los profesores las

sutilezas interpersonales de la enseñanza po­

drían ser mas facilmente identificadas y valora­

das por los docentes. Para desenmascarar las

intencionalidades de la enseñanza debemos

ayudarnos de la sociología educativa. la cual

requiere que:

... exominemos los bases socioles de

nuestras prócticos convencionoles, que
exploremos los procesos de tomo de de­
cisiones, el criterio por el cuol sostene­

mos lo selección del currículo, los razo­
nomientos que utilizomos para ¡ustificor­

lo y legitimar/o, y situar esta no sólo den­
tro de los comunidodes ideológicos, sino

tombién dentro de los contextos porticu­
lores de orgonizoción escolar, social y
política en lo cua I tienen lugor (Evons y
Dovies, 1986:27).

De esta forma es cuando podremos co­

menzar a ver en la EF menos experiencias

contradictorias. (hetero-)sexistas y aliena­

doras. no sólo para las chicas. sino también

para sus compañeros y sus profesores.
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Notas

(I) Ver Dewar (1991 para una discusión crítica

de las cuestiones relacionadas con el con­

cepto de "dar voz".

(2) Respecto a la investigación, y mi experiencia

como profesora, resalto la edad de I3 años

por ser crucial para las chicas en Educación

Física. Esta edad se encuentra en la mitad del

tramodonde la mayoría del interés de las

chicas hacia la Educación física se decide

(Burcher, 1985; Carrington y Williams,

1988; Dikenson 5parkes, 1988).

(3) Este es el nombre que recibe el examen que

los esutiantes deben realizar al final del último

curso de secundaria (normalmente a los I6

años). Aunque en el examen muchas mate­

rias son obligatorias, actualmente la materia

de EF es optativa. (Nota del traductor).

(4) Los resultados resumidos en frecuencia y

porcentajes pueden consultarse en el anexo

del articulo.

(5) Véase nota pie pagina 3.

(6) Estas respuestas fueron dadas en Enero, an­

tes de que ninguan información, respecto a

las opciones, le hubiesen sido reveladas a las

chicas. Así pues, puede asumirse que el he­

cho de aparecer otras meterias distintas a la

Educación Física en las columnas de elección

no hubiera tenido en ese momento ningún

efecto sobre las respuestas.

(7) Las investigaciones de Scraton (1992) YTin­

son (1998) muestran como la cuestión del

uso de las duchas es un confiicto entre mu­

chas chicas de secundaria y sus profesores

de Educación Física. Suele asumirse como

un aspecto negativo de las c1ases de Educa­

ción que conlleva a situaciones de vergüenza

y desmotivación en las chicas.

(8) Véase, por ejemplo, los argumentos de

Humberstone (1995) para las actividades

extraescolares y de aventura.

(9) Existen muchas referencias en este sentido,

tanto en enseñanza como en investigación,

como para que su importancia no fuera nega­

da. Algunos ejemplos a destacar serían: Burk­

hardt (1995); C1arke (1997); Griffen (1995) y

Griffin y Genasci (1990) sobre como comba­

tir la homofobia en Educación Fisica. Bour­

dieu (1978) YShilling (1993) sobre c1ase so­

cial y Educación Física. Khan (1995); Lyons

(1995) YZaman (1997) sobre raza y etnici­

dad en la Educación Física de las chicas. Bar­

ton (1993); Graydon (1997) y Halliday

(1993) sobre capacidad e incapacidad. Wi­

lIiams (1993) sobre la Educación Física en pri­

maria de las chicas. Scraton (1997) sobre las

perspectivas internacionales de la mujer en el

ap
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deporte; DeKnop et al., ( 1996) sobre juven­

tud y deporte en todo el mundo; y Dunning

et al. (1993 sobre como los deportes interna­

cionales se encuentran afectados por cuestio­

nes tales como el género.
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ANEXO. TABLAS DE RESULTADOS

Tab/a I. El diifrule de las closes de EducaciólI Física.

D1VERSIÓN NO DIVERSIÓN

TRABAJAR DURO

8%

8%

8%

6%

10%

12%

16%8

5

6

4

4

4

15 31 %

NO TRABAJAR DURO

2%

2%

2%

4%

15%

46%

2

21

13 28%

Frio

Enfermo/lesionado

Estado de animo/pereza

Capacidad propia

'Aburrido'

Otras

Entusiasmado para lagraMo

Prefesor/Estilo de clase

Mantenerse en forma

Agrado por la E.F.

Antipatia por la E.F.

RAZDNES DADAS

Actividad/es

8%

5%

7%

31%

16%

53%

11%

17%

38%

23

40

12

32

14

9

7

6

4

9%

9%

67%

Positivo

A veces

Negativo

4

4

30

11%

20%

13%

3%

53%

8

15

40

10

2

Prolesor/Estilo de clase

Frio

Habilidad propia

Material de E.F.

RAZONES DADAS

Actividad/es

'Aburrida'

A veces sitA veces no

Casi nunca

Nunca

Siempre

Casi siempre

Tab/a 8. Razones dadas para Irabajar durO/ilO trabajar duro ell/as closes de E.F.

Factores de grupo/sociales/amistades

Lesión

Autoconciencia

7% 4%

2%

2%

Total 46 49

Tab/a 2. Razolles dadas para divertirse o 110 diverlirse dura7lle las clases de E.F.

Otras

Total

Siempre trabajo duro

Usualmente trabajo duro

A veces si/A veces no

16

32

20

4

45

21%

43%

27%

8%

Positivo

A veces

5

85

48

20

6%

64%

27%

'Aburrida'

Poca habilidad

Demasiado agresiva/Riesgo de lesión

Esfuerzo física intenso/Quedarse sin respiración

Frio

39

32

13

9

8

27 %

22 %

9%

6%

5%

Tab/a 4. COll quéjrecuellcia le trajiste la ropa para las closes de E.F.

Tab/a 3. EsJilerzo realizado ell las clases de E.F.

No muy a menuda 9%

Nunca trabajo duro O 0%

Tab/a 9. Razot/es dadas para t/O selltir atraccióII por actividades particulares
ell E.F.

2%

2%

3%

2%

5%

17%

5

3

3

3

23

144Total

Ponerse fangoso/sucio

Autoconciencia

Tomar el pelo a los chicos

Otras

Prefesar/Estilo de elase

CIases en el exterior

9%

4%

9%

87%

3

65Positivo

Negativo

A veces

Negativo

9%

4%

0%

55%

32%

41

24

7

3

O

En todas las dases

En la mayoria de las elases

En algunas (sobre la mitad)

En pocas dases

En ninguna clase

Tab/a 5. Número de clases de E.F. ell las que parlicipaste.

Tabla 6. Razot/es para faltar a las clases de E.F.

Enfermedad/lesión, ausencia u otra razón legitima

Para evitar la dase

No gustarle la aclividad de la clase de E.F:

Demasiada carga

Avergonzado e incapaz· (por consiguiente
no quise tomar parte)

4%

5%

5%

5%

5%

4%

4%

6%

26%

12%

11 %

20%

13%

4%

76%

55

50

46

23

27

21

19

19

18

16

15

109

418

15

57

3

Grupos mixtos en función del sexo

Esfuerzo física

Total

Frío en el exterior

Antipatia por la E.F.

Rapa

Actividad/es

Agresividad/riesgo de lesión

Falta de confianza

Prolesor/Estilo de clase

Poca habilidad

'Aburrida'

Otras

Buena

Depende de la actividad

Mala

rabla 10. Faclores lIegativos de la E.F. mellciollados ell respuesla a las pregrm­
tas abierlas

2%

9%

2%

2%

22%

22%

11%

6%

40%

9%

16%

78%

60 80%

49

10

4

18

10

10

4

45

Positivo

Negativo

Cerca de la mitad9%

11%

0%

19%

61%

14

46

7

8

O

Mala relación con el profesor

• categorizadas como 'esquivo de clase'

Olvidarla

Estar lesionadafenferma

Para evitar hacer E.F:

Total

En pocas dases

En ninguna dase

En todas las elases

En la mayoria de las clases

Sobre la mitad de las dases

Por olvidar la repa deportiva

Tab/a 7. Razot/es dadas para 110 traer la ropa deportiva a las clases de E.F. Tab/a Il. ¿Piemallla cllicas queflleroll buellas ell E.F., O ilO'
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'Divertida' 52

Buena capacidad propia 32

Entusiasmo para lograrlo 15

Esfuerzo fisico 14

Otras 73

Total 186

28 %

17%

8%

7%
Tabla 12. Razorws dadas especialmente
para gustarle actividades
partiaJlares en E.F.

0%

59 % 24

TOTAL
OTRA FRECUENCIAS

44 % 25

AGRESIVIDADI
POCA 'ABURRIDA' PONERSE RIESGO NO

HABILlDAD SUCIO FRlo DE LESION FEMENINO

Fútbol 28 % 16% 12%

Hockey 21 % 21 % 17%

Rugby 67 % 33%

Preparación del cuerpo 50 %

Carreras/Atletismo 50%

Tabla 13. Razones dadas para no gustaries las mínimas actividades diarias.

50%

50% 10

Todavía practican regularmente

Practican algunas veces

No practican mas

19

20

61

19%

20%

61 %

Tabla 14. Gincuenta y dos estudiantes practicaban previamente deportes
extracurriculares en sus escuelas. Estos datos muestran la continuidad o no de
estas prticticas

ANIMA ES INDIFERENTE DESANIMA

Trabajar con compañeras 62 83% 12 16% 1%

La mejor actitud de las compañeras 20 27% 45 60% 10 13%

Trabajar sola 3 4% 32 43 % 38 51 %

Realizar deporte enfrente de otras 6 8% 28 37% 40 53%

Estar en una dase con chicos 8 11 % 43 59 % 24 32%

Estar en clase sólo con chicas 17 23% 53 71 % 7%

Tener una profesora 11 15% 57 76% 2 3%

Tener un profesor 4% 59 79 % 13 17%

Su prafesora de E.F. 16 21 % 34 45 % 25 33%

Imaginarse que son una famosa deportista 12 16% 44 59 % 19 25%

Quedarse sin respiración 4% 44 59 % 28 37 %

Ser a9 resiva 8 11% 32 43% 33 44 %

Ser competitiva 34 45% 29 39% 12 16%

Ser artistica o creativa 38 51 % 25 33% 11 15%

Jugar 36 48% 35 47 % 4 5%

Llevar puesta la rapa deportiva 5 7% 48 64 % 20 27 %

Seguir las normas sobre la joyería, el pelo, los lazos, etc. 4% 47 63% 23 31 %

Hacer E.F. fuera con temperatura baja 3% 12 16% 61 81 %

Hacer E.F. fuera con una temperatura calurosa 43 57% 23 31 % 7 9%

Tabla 15. Factores que animan, son indiferelltes, o desmotivan a las chicas hacia las clases de E.F.

NO
RESPONDE

2

2

Natación

Trampolin

Baloncesto

PORCENTAJE DE CHICAS A QUIENES GUSTÓ

71 %

52 %

47 %

Tenis de mesa

Fútbol

Gimnasia

39%

29 %

28%

Tabla 16. Porcentaje de agrado hacia deienninadas
actividades sobre el total de chicas a las que se les
oJertaron estos actividades en E.F.
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